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Alonso Tolsá conversa con María Ángeles Fernández y Jairo

Marcos Pérez sobre el control del agua, la cual es vista, cada vez

más, como una mercancía y no como un derecho fundamental de

todos los seres humanos.
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Más que un derecho humano, el agua es vista hoy como una commodity, un recurso que

contempla un fin económico. Y, aunque parece un bien renovable, es finito y depende de

variaciones climáticas particulares; por eso, desde el punto de vista de la geopolítica,

quien controla el agua (el curso de un río, una represa o una embotelladora) es quien

tiene el poder. Del costo humano de esta problemática es de lo que trata Memorias

ahogadas (Pepitas, 2024), premio literario de no ficción Bretón & Olarra, de los periodistas

españoles María Ángeles Fernández y Jairo Marcos Pérez.

Entrevisté a los autores sobre éste y otros proyectos suyos relativos a la lucha por el

control del agua, los cuales se pueden consultar en el sitio www.desplazados.org.
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Memorias ahogadas (2019), antecedente del libro testimonial del mismo nombre,

declararon que “el agua se ha convertido en una forma de escribir y fotografiar, en

realidad, en una forma de ser y estar en el mundo.” Si nos remontamos en el

tiempo, sus artículos revelan más de quince años en contacto con las

problemáticas alrededor del agua. ¿Cuál y cómo fue su primera preocupación

profesional sobre el tema?

Jairo Marcos Pérez (JMP): Aunque siempre nos han interesado los temas sociales, y el

agua estaba por ahí pululando, se dieron un cúmulo de circunstancias para que lo

identificáramos como un “área de especialidad”. Por ejemplo, el trabajo final de master de

María Ángeles fue sobre el agua. Yo ya había hecho algún reportaje sobre este asunto en

Bolivia y al poco tiempo me fui a México, donde la Secretaría de Relaciones Exteriores me

dio una beca por un proyecto de investigación que contempló diez artículos. Parecía que

el agua siempre era algo que había que dominar; para nosotros empezó a tener un

sentido transversal: con una dimensión teórica y otra práctica.

María Ángeles Fernández (MAF): De hecho, aunque hicimos artículos desde 2008, a

partir de 2010 se volvieron más sistemáticos. Ese momento coincidió con que había

muchas luchas ciudadanas en España, precisamente para evitar privatizaciones del

suministro urbano del agua; también, en 2012 se celebró el VI Foro Mundial del Agua en

Marsella y el Foro Alternativo a éste, lugares propicios para conocer gente que ya estaba

trabajando al respecto y que ayudó a que nuestro interés cuajara.

AT: ¿Cómo entienden la afirmación, aparecida en su reportaje Cuatro mexicanas

abren la llave al derecho humano al agua (Periodismo humano, 2011) de que “El

acceso al agua, es una cuestión de poder”?

MAF: El relator sobre los derechos humanos al agua potable de la ONU, Pedro Arrojo,

dice que es una paradoja que el planeta Tierra se llame así, cuando debería nombrarse

“planeta Agua”. Es una obviedad decir que sin agua es imposible vivir y eso en sí mismo la

hace una fuente de control. Hoy, más que un derecho humano, el agua es vista como un

recurso que contempla un fin económico; desde hace unos años, es una commodity. Y,

aunque parece un recurso renovable, es finito y depende de variaciones climáticas

particulares. Por eso, desde una cuestión geopolítica, quien controla el agua (el curso de

un río, una represa o una embotelladora) es quien tiene el poder e igualmente, quien no la

tiene, es vulnerable. En el Estado español el agua es un privilegio… quien la controla,

quien le pone precio, quien decide si te da o te quita, tiene poder sobre la población en

algo tan básico para la vida.

JMP: Al final, las civilizaciones no habrían podido nacer de espaldas al agua; la propia

Ciudad de México no se entendería sin su relación con ella. Este ejemplo se lo oí también

a Arrojo: “Imaginémonos el cariño que sentimos por un hermano, un padre, una hija, en

manos de una empresa privada, pues eso es lo que está pasando con el agua”. El agua
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es un derecho humano, un bien común y, sin embargo, son las grandes corporaciones las

que tienen control sobre ella. No digo que no lo puedan hacer; lo que digo es que cuando

menos abre una paradoja.

Por otra parte, desde el punto de vista geopolítico, las guerras no se entienden sin el

agua; quien controla una situación natural controla la parte humana. Sea por un gobierno

democrático, sea por una dictadura o sea por una gran empresa, no hay un control de

población sin control de territorio. Por ejemplo, una de las primeras acciones de Israel en

la franja de Gaza fue cortar el suministro, imponiendo así un dominio sobre el agua; o,

hablando de cuestiones de género, en muchas partes del mundo son las mujeres las que

tienen que caminar por horas para conseguirla.

AT: Han trabajado el tema del agua, sobre todo en España y México. ¿En qué se

parecen los casos de ambos países y qué conclusiones pueden sacarse de las

similitudes?

MAF: Investigar y escribir sobre México nos llevó a preguntarnos qué pasaba al respecto

en España. Lo que en principio nos parecía denunciable en México, el hecho de que se

iba a inundar un poblado y a forzar un desplazamiento (un caso ejemplar fue el de la

presa de El Zapotillo en Jalisco, que publicamos en medios españoles) había pasado aquí

de manera habitual, sobre todo en plena dictadura, al comienzo de los grandes proyectos

extractivistas y energéticos. Se estima que en España hay 500 pueblos bajo el agua;

“Desde 1956 Iberdrola tiene la concesión para aprovechamiento eléctrico de casi 300 km

de río, desde Talavera de la Reina hasta Portugal. Sus aguas anegaron al pueblo

conocido popularmente como Talaverilla para construir el embalse de Valdecañas”. Esas

historias que estábamos documentando al otro lado del Atlántico estaban sucediendo aquí

y había un desconocimiento generalizado… la gente de la zona, por supuesto, conocía el

problema, pero éste no era parte del relato del país. Eso nos dio pie para redactar

Memorias ahogadas.

JMP: Cuando se habla de extractivismo y colonialismo, desde aquí se suele proyectar

hacia afuera. Sin embargo, en España han recibido el mismo trato las poblaciones que

han sido desplazadas por la construcción de embalses. Si observas las empresas que

extraen bienes de los territorios en América, son las mismas empresas que lo hacen aquí;

o, cuando menos, los nombres o los dueños se repiten. Un ejemplo es Florentino Pérez,

presidente del Grupo ACS (Actividades de Construcción y Servicios). Evidentemente,

entre uno y otro caso también hay diferencias, ya que en Latinoamérica es habitual que

las personas que se oponen a los megaproyectos se jueguen la vida. En España las

consecuencias no suelen ser tan directas.

MAF: Por otro lado, si no recuerdo mal, la Constitución Mexicana recoge el derecho

humano al agua, mientras que la Constitución del Estado español no lo hace. De igual

forma, el impulso para aprobar en la ONU el derecho humano al agua vino de una
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iniciativa de Bolivia. Creo que, por lo menos desde el punto de vista formal, ya que en los

hechos es otra historia, son lugares de los que Europa puede aprender.

AT: Escribieron dos libros muy distintos entre sí con el título de Memorias ahogadas

(2019 y 2024, Pepitas de calabaza), que tienen como premisa compartida luchar

contra el olvido colectivo e institucional de todas las personas desplazadas por los

proyectos hidroeléctricos, de sólida base franquista, en España. ¿Qué tipo de

involucramiento significó cambiar el enfoque y la metodología en un caso y el otro?

JMP: El primero es un amplio informe “reportajeado”, auspiciado por el parlamento

europeo, donde nos centramos en los datos y las concesiones hidroeléctricas en un caso

de estudio: la localidad de Jánobas. Se trata de un informe periodístico para entender

cómo se gestiona la construcción de un embalse en España. Aunque comparten el

nombre y la temática, el segundo libro es literatura non-fiction. En él usamos herramientas

periodísticas, porque nunca traspasamos al terreno de la ficción, con las que exploramos

las vidas de los involucrados. Digamos que el primero es un poco más especializado y el

segundo, con que disfrutes leer, potencialmente puede gustarte.
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Portada del libro

MAF: Sí, al principio fue un periodismo de datos, luego de identidad, memoria e incluso

paisaje. La parte más humana, de historias de vida, se nos quedó corta con el reportaje

inicial hasta que pudimos abordarlo en el segundo libro desde un acercamiento lento, con

la intención de escuchar a las personas afectadas. Por el registro, te diría que es otro

lenguaje: “[…] estos párrafos no se escudan en ninguna pretendida objetividad, sino que

toman partido por las víctimas durante tanto tiempo invisibilizadas”.

AT: Sus trabajos periodísticos evidencian que, pese al discurso, las “políticas

hidráulicas” de los países, asociados a la generación de energía, tienen

principalmente dos altos costos: uno social y otro ambiental. Desde su punto de

vista, ¿cuál es el peso específico del agua actualmente en esa tensión entre la
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opacidad jurídica de los Estados y los intereses empresariales que buscan

apropiarse del “recurso”?

MAF: Es un tema debatible. Para nosotros que hemos trabajado alrededor de las

hidroeléctricas, por lo menos en España, es bastante complejo y opaco de entender. De

hecho, para hacer ese primer libro-informe de Memorias ahogadas, nos costó mucho

recopilar datos. Algo que puede parecer a priori tan simple y fácil de localizar como saber

el año en el que acaban las concesiones hidroeléctricas fue complejo. Tuvimos que tirar

de las herramientas de transparencia gubernamentales, porque como periodistas no lo

conseguimos. Esto demuestra que es un tema rodeado de opacidad, pues al final lo que

hay detrás es una cuestión de intereses y poder.

Por un lado, estamos en un momento que llaman de “transición energética”: la

digitalización y virtualización de la vida implica, en muchos casos, el aumento de una

minería que tiene un consumo y contaminación muy alto de agua y del que es difícil saber

cómo va a seguir afectando en el futuro. Por otro lado, los nuevos centros de datos de las

grandes empresas consumen mucha energía y necesitan del agua para su enfriamiento.

Se supone que es agua que usan y devuelven al sistema, pero en España todavía es un

tema muy velado… como sea, esta transición hacia la digitalización, que sustituye el

carbón y el petróleo, requiere un alto consumo de agua. Recién está habiendo un

renacimiento nuclear como alternativa energética para estos centros de datos; sin

embargo, las centrales nucleares también necesitan agua para operar y por eso buscan

situarse cerca de fuentes que las provean.

JMP: Esta “transición” mantiene el mismo modelo de crecimiento de siempre, pero con

otro tipo de energías, detrás de las cuales están las mismas empresas de antes. Es una

cosa inviable desde el punto de vista de las propias limitaciones del planeta. Por eso, sólo

el decrecimiento puede plantearse como una opción.

AT: Por último, quisiera preguntarles: ¿hacia dónde observan que se dirige la

política mundial en torno al agua?

MAF: Por una parte, los grandes poderes económicos tienden a controlarla por su

importancia estratégica, incluso hablando de la agricultura industrial y el abastecimiento

de alimentos. Por otro lado, frente a los grandes poderes, cada vez hay una ciudadanía

más consciente de la importancia del agua, preparada y dispuesta a defenderla. Por

ejemplo, aquellas poblaciones que luchan en distintos escenarios contra la construcción

de megarepresas, la explotación de acuíferos para embotellar, la contaminación de los

ríos, la minería implicada, un suministro de calidad, etcétera. No es casualidad que la

primera petición ciudadana de legislación europea fuera en favor del derecho humano al

agua, para blindar que el servicio fuera público. De momento, lo que han hecho es

ignorarla, matizarla y restarle fuerza.
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JMP: Ahora mismo, que vivimos el auge de los autoritarismos, las soluciones fáciles

ganan terreno. España es el país de Europa con mayor número de embalses y el quinto

del mundo; aun así quieren más, una respuesta fácil para problemas diferentes como

pueden ser una sequía o una dana. En una sociedad cada vez más digitalizada, no se

habla más que de inteligencia artificial: cuanto mayor sea la demanda de esta

herramienta, mayor será el grado de consumo de agua. En la ecuación, por lo tanto, hay

que meter los intereses de las empresas tecnológicas que buscan tener la suficiente

capacidad de agua para poder generar y alimentar una IA. Y, claro, éstas tiene agua en la

medida en que los gobiernos pactan acuerdo privados con ellas a espaldas de la

ciudadanía.

Creo que por ahí va a ir el futuro próximo si no existe una fuerza suficientemente

reivindicativa, ya que el desarrollo siempre suele sustentarse sobre víctimas y éstas

suelen ser siempre las mismas. Mientras tanto, a la hora de hablar de colaboración

institucional supranacional, la Unión Europea es un intento insuficiente, con acuerdos

mínimos… hay más coordinación desde el punto de vista ciudadano, ecologista y de

movimientos sociales que desde el ámbito institucional. EP
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